PALABRAS DE APERTURA EN EL SEMINARIO “TALLER INNOVACION Y TRABAJO DECENTE” (OEA-OIT)

1. Es necesario que expresemos nuestra satisfacción  de ser anfitriones en un actividad vinculada a la próxima Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo y preparatoria de la IV Cumbre de las Américas que se convoca bajo el motivante lema “Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”.

2. También quiero celebrar el tema de esta reunión, porque  todos sabemos de la importancia del Trabajo Decente (lo hemos puesto en un texto de Ley como “una obligación del Estado Argentino”) pero no siempre se lo vincula con los temas de tecnología e innovación que incluye investigación y desarrollo, diseño industrial y capacitación.
3. Gran parte de las políticas de los 90 en muchos de nuestros países ha derivado en modelos de crecimiento, que sumados a una cierta división internacional del trabajo en la globalización, ha ido generando un sistema productivo de baja especialización, con la consecuente pérdida de puestos de trabajo, pero sobre todo de aquellos generadores de mayor valor agregado. 
4. Nosotros consideramos que ganar inserción internacional, competitividad global, basados en los bajos salarios relativos de nuestra fuerza de trabajo es una ventaja comparativa efímera, que se esfuma de la noche a la mañana simplemente con que nuestros socios comerciales, o nuestros competidores decidan devaluar sus monedas, exportándonos su desempleo a nuestras producciones. 
5. El patrón de crecimiento debe ser articulado social, sectorial y regionalmente, en una dinámica que combina desarrollo en su acepción  más vasta, lo cual implica una demanda creciente de conocimientos tanto  en ciencias básicas y tecnologías aplicadas, en una fuerte vinculación entre el sector productivo y las universidades y centros de investigación. Hoy la ciencia y la tecnología están en la base del crecimiento, y por ende, del empleo. Nuestro Presidente señaló en la reciente apertura de las Asamblea Legislativa que “en la promoción del desarrollo tecnológico está la clave para la definición de un nuevo perfil productivo y ocupacional. Entre otros mencionó a la biotecnología, a la nanotecnología y a desarrollos tecnológicos nucleares para la paz” 
6. Solo basándonos en el potencial de una fuerza productiva innovadora, de calidad, bien remunerada, bien educada, bien alimentada, con estabilidad y certezas acerca de su destino, se puede construir una plataforma de crecimiento basada en el saber que se apropia socialmente para el progreso de todos, para el desarrollo humano.
7. Pero este es un camino de “doble vía”. De la misma manera que la innovación es un camino adecuado para generar trabajo decente, el “otro sendero” el que predominó en América Latina en los ´90, con precariedad del empleo y relaciones laborales establecidas con carácter unilateral, no pueden abonar un camino de incorporación tecnológica adecuada y de desarrollos innovativos sustentables.

8. Que innovación puede esperarse cuando el empleo de los trabajadores de esas empresas y sectores se basan en la inseguridad, en salarios bajos, o en relaciones laborales no democráticas? 

Es importante el grado de enriquecimiento de las tareas (y no su intensidad), la autonomía de los trabajadores y los equipos de trabajo, el carácter de las figuras jerárquicas(disciplinaria vs técnica), pero también el grado de acuerdos consensuados y las estrategias salariales. 

Es claro que los nuevos modelos productivos exigen mayor escolaridad, mayores competencias, pero estas exigencias se materializan en las remuneraciones? 

Qué se premia cuando se fijan los incentivos el salario, sólo mayor productividad como en los modelos fordistas o se premian las competencias, el trabajo en equipo, los esfuerzos por una mayor calidad ? 

9. El trabajo decente no sólo puede ser producto de la innovación pero la innovación es, a su vez, producto de un trabajo decente. 

10. Como señalara también en su alocución el Sr. Presidente de la Nación Hoy el principal capital que poseen las Naciones es la capacidad de sus habitantes, el nivel educativo, cultural y científico de su gente volcado a los procesos productivos, única forma de garantizar empleo de calidad y trabajo decente a los trabajadores.
11.  Por todo ello, creo que tenemos mucho trabajo por delante, por lo que espero que este Seminario sea fértil y fructífero. Tenemos que aprender   a generar articulaciones eficaces y duraderas. Tenemos que lograr que efectivamente América Latina deje de ser un continente productor de materias primas exclusivamente, para entrar en el campo de la innovación como forma de generar trabajo decente y de alto valor agregado.

Solo así los conceptos de Responsabilidad Social Empresaria y “cultura del trabajo y del esfuerzo” dejen de ser retórica para convertirse en bases de un país y una región socialmente justa.  

